Descentralizar Centroamérica parece una paradoja, un juego de palabras. Descentralizar el centro de América. Sin embargo es necesario y urgente. Porque descentralizar no es desunir, ni disgregar: es distribuir. La naturaleza descentraliza: si lanzamos una piedra al centro del lago las ondas parten del centro hacia las orillas, el viento también descentraliza las semillas y los colibríes el polen. Descentralizar Centroamérica significa que en vez de estar apretados entre dos grandes bloques, podemos irradiar ejemplos de sana distribución de poder. Descentralizar, en esta tierra de volcanes y ríos, es no tener que ir al centro cada vez que necesitamos construir una escuela o poner un servicio de agua: podemos hacerlo desde lo local, desde una fuente periférica de poder, justa, equitativa y democrática.

Hace veinte años sonaron los últimos disparos en Centroamérica, morían los últimos combatientes, estallaban los últimos morteros, se veían las últimas columnas de humo. Los hermanos fraticidas volvían a ser hermanos fraternos. Centroamérica miraba hacia el futuro y ese futuro somos nosotros hoy. Y nosotros hoy miramos al futuro, pero con las herramientas democráticas y políticas para construirlo  desde el presente: y la mejor herramienta, la de mayor apertura y sensibilización social, es descentralizar. 

Hace 25 años, todavía con los disparos como ruido de fondo, el Presidente Arias, en su libro Nuevos rumbos para el desarrollo costarricense, dijo que “las municipalidades están llamadas a jugar un papel de primera magnitud en todo el proceso de perfeccionar la democracia y por ello es hora de restituirles su importancia, y fortalecerlas financieramente, para una mayor  participación de la ciudadanía en la decisión y realización de los programas, y en el control de los asuntos comunitarios”.

Descentralizar es distribuir, dividir, es partir el pan, es llevar el poder político de la capital a las provincias, departamentos, cantones y distritos, es confiar en el talento de la ciudadanía; asimismo es una estrategia asertiva de desarrollo porque alienta y robustece las economías locales.  Descentralizar es construir gobiernos fuertes de proximidad para que el habitante convierta su voto en derechos, es incidir cómo y dónde se invierten sus impuestos, es levantarse de la gradería para sumarse al juego, pasando de espectador a protagonista de su propio destino. 
En esencia la descentralización democrática que auspiciamos es territorial, que consiste en ceder el poder de decisión a las autoridades locales electas popularmente, capaces de democratizar la sociedad desde sus territorios hacia donde se redistribuye el poder político y económico, para un desarrollo equilibrado

Descentralizar es transferir potestades y recursos de lo nacional a lo local.

Porque “lo local” está lleno de gente, de muros de contención para evitar inundaciones, de escuelas, de clínicas rurales, de reuniones de vecinos resolviendo un problema que conocen bien porque lo sufren. “Lo local” está lleno de niños cruzando la calle hacia la escuela, lleno de señoras que compran en los mercados el almuerzo de hoy, de profesores que revisan exámenes. “Lo local” es una expresión de dos palabras que en Centroamérica tiene espacio para veinticinco millones de esperanzas, de ilusiones, de justas reinvindicaciones. 

Por eso llamar encuentro a esta actividad es más que semántica, más que bautizo: es la oportunidad de conocernos, de compartir, de intercambiar experiencias y  sabernos amigos, hermanos, cómplices y constructores de otra realidad: la democracia participativa, la de todas y todos, la de manos abiertas que distribuyen poder en vez de las cerradas que lo retienen.

La democracia es un proceso en constante desarrollo, mejoría y extensión. Por eso estamos en un foro que reconoce que cada país es único, fruto  de su particular evolución histórica; pero por encima de diferencias existen lazos que nos hermanan. Por vez primera estamos ante una reunión de compromiso político de los poderes ejecutivos de la región, a favor de la descentralización, con la distribución del poder como consigna.
Quizá un indígena de Talamanca, una ama de casa del Municipio de San Vicente Pacaya del Departamento de Escuintla, un estudiante de Ahuachapán,  un campesino de Ocoquete, una enfermera de Ocotal, un bombero de Las Tablas en el distrito de Los Santos;  no sepan dar la dirección de la Casa Presidencial, de la Sala Constitucional o de la Asamblea Legislativa, en San José, Ciudad de Guatemala, San Salvador, Tegucigalpa, Managua y Ciudad Panamá, pero sí  conocen su Municipalidad, alcaldía o ayuntamiento. 

Esa identificación con la localidad, con lo que está cercano a la casa, genera una fuerza tremenda, que haciendo alianza con la descentralización política nos sacará del subdesarrollo.

La Red Interamericana  de Alto Nivel sobre Descentralización, Gobierno Local y Participación Ciudadana de la OEA, de la que me honro en ejercer la Vicepresidencia subregional de Centroamérica, nos apoya para que seamos como una red de paz y desarrollo tejida por seis naciones – arañas, voluntariosas, comprometidas, a pesar del viento y la lluvia. Progresiva y empeñosamente vamos hilando una tela que nos cobije, pero también en la que escribimos nuestra Historia.

Mañana cuando concluya este Encuentro, los poderes ejecutivos presentes y la OEA, suscribiremos una carta de compromiso con la descentralización en Centroamérica, con el propósito de darle sostenibilidad y para que se conviertan en insumos del Acuerdo de Asociación entre Centroamérica y Europa, visibilizando la descentralización como una de las prioridades de la región. 
Para terminar, quiero mencionar el camino que aconseja el ilustre y recordado municipalista costarricense, Armando Arauz  Aguilar, quien nos convoca de la siguiente manera:

“Todos los municipalistas del mundo (…) estamos de acuerdo en que la reforma municipal no es una tarea de las municipalidades sino una empresa de los Estados, (…) y tiene que ver con ideas básicas acerca de la organización democrática de los países, con una filosofía moderna de participación popular de los ciudadanos en el gobierno y con el esencial concepto de la responsabilidad cívica de todos los habitantes respecto del trabajo nacional por el bien común.” 

Muchas gracias
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